DOSSIER: PASCUA DE DON SAMUEL RUIZ
Les informamos a todas y todos que nuestro querido Don Samuel, el jTatic, está ya viviendo su Pascua. 
Se apago su vida, nunca su luz y fuerza de profeta comprometido con los y las más vulnerables de nuestra sociedad.
 

Don Salmuel será  trasladado a la diócesis de San Cristobal, pero abrá una misa de cuerpo presente en el CUC, cerca del metro copilco, el día de hoy, a las 2.30 p.m. 

 

...Si se calla el cantor muere la rosa
de que sirve la rosa sin el canto
debe el canto ser luz sobre los campos
iluminando siempre a los de abajo...
 

 

Gabriela Juarez Palacios 
Observatorio Eclesial 
DESCANSE EN PAZ
MONS. SAMUEL RUIZ GARCÍA

Falleció en México D.F. hoy, Lunes 24 de Enero, a las 10:00 a.m.
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Lunes 24 de Enero de 2011 

 

Nota biográfica de Mons. SAMUEL RUIZ GARCÍA 
 
Este día 24 de enero de 2011, a las 10 horas, Mons. Samuel Ruiz García, Obispo Emérito de San Cristóbal de Las Casas, terminó su peregrinación en la tierra y pasó a la Vida plena.
 
Falleció en la ciudad de México, donde estaba internado durante las dos últimas semanas, debido a deficiencias pulmonares y renales, problemas en las coronarias y en las carótidas, y una prolongada diabetes. 
 
Sus restos serán trasladados hoy mismo a la Catedral de San Cristóbal de las Casas, donde, a partir de las 19 horas, serán expuestos a la oración de los fieles y a la despedida de las comunidades.
 
En Catedral, se celebrarán Misas en diversos momentos, principalmente a las 12 y a las 19 horas; en particular, este martes 25, en que celebraría el LI Aniversario de su ordenación episcopal.
Será sepultado en esta Catedral, el miércoles 26 de enero,  iniciando el sepelio con la Misa Exequial en la Plaza Catedral, a las 12 horas horas.  
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Nació el 3 de Noviembre de 1924, en Irapuato, Gto. Sus estudios los hizo en el Seminario de León, Gto.  Fue enviado a Roma para estudios especializados en Sagrada Escritura, en la Pontificia Universidad Gregoriana y en el Instituto Bíblico, obteniendo el Doctorado.
 
De 1952 a 1959, fue profesor, prefecto de estudios y rector del Seminario de León.
 
Fue nombrado Obispo de Chiapas el 14 de Noviembre de 1959 por el Papa Juan XXIII, y consagrado en la Catedral de San Cristóbal de Las Casas el 25 de Enero de 1960, siendo el Obispo No. XXXV de esta diócesis.
 
Ha recibido distintos reconocimientos, distinciones, pre​mios y medallas en diferentes partes del mundo.
 
Participó en las cuatro Sesiones del Concilio Vaticano II, de 1962 a 1965.
 
De 1965 a 1973 presidió, en la Conferencia Episcopal de México, la Comisión para Indígenas, infundiendo un espíritu renovador a la pastoral indígena.
 
En 1968 participó en la II Conferencia del Episcopado Latinoamericano, en Medellín, Colombia, como ponente y fue elegido Presidente del Departamento de Misiones en el CELAM, al que competía la pastoral indígena.
 
En 1970 convocó y presidió el Encuentro de “Xicotepec”, que dio un giro a la pastoral indígena: Ya no debe ser una pastoral indigenista, en la que los indígenas son sólo objetos o destinatarios de la evangelización y de la pastoral, sino que ellos crezcan y sean sujetos en la Iglesia y en la sociedad.
 
En 1974, el gobierno estatal le confió la realización del Congreso Indígena, en que las diferentes etnias de Chiapas dieron su palabra y demandaron sus derechos.
 
En 1975, convocó la primera de las Asambleas Diocesanas, que se han venido desarrollando sin interrupción hasta la fecha.
 
En 1975, inició la promoción del Diaconado Permanente sobre todo entre los indígenas, como una forma de que la Iglesia se encarne y crezca en estas culturas. Al término de su servicio en mayo del año 2000, había 341 diáconos permanentes.
 
Desde 1982 hasta 1995, impulsó la atención a los refugiados que habían huido de Guatemala, por la guerra en ese país.
 
En 1993, publicó su Carta Pastoral: “En esta Hora de Gracia”, en que advertía la gravedad de las injusticias contra los indígenas.
 
De 1994 a 1998, sirvió como Mediador en el conflicto entre el EZLN y el Gobierno Federal, fundando la Comisión Nacional de Intermediación (CONAI) en octubre de 1994. El 16 de febrero de 1995, participó en la firma de los “Acuerdos de San Andrés”.
 
El 20 de julio de 1994, convocó el III Sínodo Diocesano, que se inició en forma solemne el 25 de enero de 1995, y se clausuró el 3 de noviembre de 1999, día en que cumplió 75 años de edad. En esa fecha, fiel a lo prescrito por el Concilio Vaticano II, firmó su renuncia a la Diócesis, que le fue aceptada hasta el 30 de marzo del año 2000. Desde este día al 1 de mayo de 2000, fungió como Administrador Diocesano, hasta la llegada de su sucesor.
 
Decidió como residencia posterior, para respetar la labor pastoral de su sucesor, la ciudad de Querétaro, donde permaneció hasta el final. Desde aquí, siguió sirviendo a los indígenas y la causa de los pobres, en cualquier lugar y circunstancia que requiriera su presencia.
 
Su lema episcopal fue: Edificar y Plantar. Y aludiendo a su lema, así terminó su homilía el 25 de enero de 2010, en sus bodas de oro episcopales, en la Plaza Catedral: “Damos infinitas gracias al Señor, Trino y Uno, por habernos hecho hijos suyos y por habernos llamado como pastor de su Iglesia, para edificar y plantar su Reino de justicia, de amor y de paz”.
 
Deja como legado su esfuerzo por:
 
1.       La promoción integral de los indígenas, para que sean sujetos en la Iglesia y en la sociedad.
2.       La opción preferencial por los pobres y la liberación de los oprimidos, como signo del Reino de Dios.
3.       La libertad para denunciar las injusticias ante cualquier poder arbitrario.
4.       La defensa de los derechos humanos.
5.       La inserción pastoral en la realidad social y en la historia.
6.       La inculturación de la Iglesia, promoviendo lo exigido por el Concilio Vaticano II, que haya iglesias autóctonas, encarnadas en las diferentes culturas, indígenas y mestizas.
7.       La promoción de la dignidad de la mujer y de su corresponsabilidad en la Iglesia y en la sociedad.
8.       Una Iglesia abierta al mundo y servidora del pueblo.
9.       El ecumenismo no sólo con otras confesiones cristianas, sino con toda religión.
10.    Una pastoral de conjunto, con responsabilidades compartidas.
11.    La Teología India, como búsqueda de la presencia de Dios en las culturas originarias.
12.    El Diaconado Permanente, con un proceso específico entre los indígenas.
13.    La reconciliación en las comunidades.
14.    La unidad en la diversidad.
15.    La comunión afectiva y efectiva con el Sucesor de Pedro y con la Iglesia universal (III Sínodo, 571).
 
 
      + Felipe Arizmendi Esquivel                        + Enrique Díaz Díaz
Obispo de San Cristóbal de Las Casas          Obispo Auxiliar de San 
                                                                           Cristóbal LC
LUNES 24-01-11 (PARA LAS EDICIONES DEL MARTES 25 DE ENERO)

FRANCISCO GÓMEZ MAZA

ANÁLISIS A FONDO: JTATIC  SAMUEL

· 51 años de obispo de los pobres

· Testimonio revolucionario…

Samuel Ruiz García, el jTatic (Señor, Padre, Anciano, entre los mayenses de Chiapas), defensor de los más pobres de los pobres, los indios, estaba en agonía al momento de escribir esta nota.  Su vida se iba apagando dolorosamente, como un brillante cirio que se derrite silenciosamente. Al partir de este mundo el obispo rojo, el teólogo de la liberación, la historia de Chiapas, de México, de América Latina y del mundo todo cierra un glorioso capítulo, el de los hombres libres, el de los líderes que entendieron a tiempo que el único camino es mandar obedeciendo. Uno de los últimos de la generación de obispos que se ladearon del lado de los pobres y que clamaron oportuna e inoportunamente a favor de los derechos humanos y contra la explotación de la fuerza de trabajo. Samuel Ruiz García es y lo seguirá siendo un icono de la rebeldía, de esa pléyade de luchadores que sólo rinden cuentas a su conciencia porque están convencidos de que otro mundo es posible.

La agonía de Sami (así le llamaba doña Lupita, su madre, y Lucha, su hermana, y su papá y sus hermanos) ha sido prologada. Nació el 3 de Noviembre de 1924 en Irapuato, Guanajuato. Realizó sus estudios en el Seminario de León, también en Guanajuato. Fue ordenado sacerdote el 2 de abril de 1949. Se doctoró en Teología y Sagrada Escritura por la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma y por el Instituto Bíblico de Roma. Fue nombrado Obispo de Chiapas el 14 de noviembre de 1959 por el Papa Juan XXIII y consagrado en la Catedral de San Cristóbal de Las Casas el 25 de Enero de 1960. Después de la fastuosa ceremonia de entronización como obispo de la diócesis “chiapensis”, luego dividida en tres, como lo que le quedó el nombre de “diócesis de San Cristóbal”, el jTatic comenzó la agonía. Difícil fue su inserción en las culturas indias de Chiapas. Iba a evangelizar y resultó él el evangelizado. Los indios le revelaron un mundo nuevo, una tierra nueva, una visión del mundo totalmente diferente a la que tiene la civilización occidental-judeocristiana (“gracias, jTatic, por desorientarnos”, le dijeron un día unos indios en alguna comunidad de la diócesis. Y al no entender, preguntó que por qué le daban las gracias por “desorientarlos”, a lo que el líder le respondió: “sí, jTatic. Gracias por desorientarnos. Estábamos mal orientados. Tú nos dijiste que ese no era el camino. Estábamos desorientados. Tú nos desorientaste. Ahora estamos bien orientados”).

Samuel se erigió en el defensor de los indios. Fue a Roma a gritarle al mundo que los indios tenían almas, pues en pleno siglo XX había (y aunque usted no lo crea, aún, a estas alturas de la historia) gente que estaba segura de que los indios no tienen alma. Y lo que es peor: en el seno de la estructura clerical de la iglesia católica, hay sacerdotes y obispos que los tratan como si fueran animales, aunque usted no lo crea. Samuel significó un cambio de 180 grados en la vida de la iglesia chiapaneca. Su predecesor, don Lucio Torreblanca y Tapia, cerró el ciclo de la colonia, que se extendió en esas tierras casi seis décadas comenzado el siglo XX. Cambió al clero de “misa y olla”, por un equipo pastoral que se jugó la vida por los pobres. Se alió con los hombres de buena voluntad fuesen del credo que fuesen, incluyendo a ateos, tan satanizados por la iglesia preconciliar. 

La obra de Samuel fue titánica. Insertar a la iglesia jerárquica en las culturas indias. Leer el Evangelio en la piel morena de tsotsiles, tseltales, ch’oles, toj’olabales, catchiqueles, lacandones, ante la mirada sospechosista de la Conferencia Episcopal y de Roma, que siempre lo tuvieron en la mira como un obispo heterodoxo. Instauró una pastoral fundamentada en el hombre y concretamente en el hombre indio, ganándose la antipatía de los “ladinos” que conformaron un movimiento denominado “Auténticos Coletos”, que se encargó de vilipendiarlo e inclusive de desear su muerte (hubo un locutor que, cuando Samuel iba a cumplir el tiempo para su jubilación, comenzó a contar los días que le faltaban para “largarse” de San Cristóbal. Todos los días decía por la radio: faltan tantos días. Y uno de esos tantos, el locutor bajó del cerro (San Cristóbal está ubicada en la cima de la sierra chiapaneca) rumbo a Tuxtla, la capital estatal, y se desbarrancó en una de esas tantas curvas de la carretera Panamericana). 

Samuel es un obispo incómodo para los gobernantes. En 1994, a raíz de la rebelión india encabezada por el Ejército Zapastista de Liberación Nacional, el obispo fue acusado de ser el autor intelectual de la revuelta e inclusive de dotar de armas a los alzados. El gobierno había decidido ya tomarlo preso y juzgarlo por sedición, subversión y quién sabe qué tantas “ción”. Pero el obispo no se amedrentó y continuó su trabajo a favor de los más pobres. Desde el comienzo comenzó a aprender las lenguas indias, llegando a dominarlas, como al castellano, todas. Recuerdo al buen Jacinto Arias, un seminarista tsotsil de los años 60, enseñándole al alumno aventajado las primeras lecciones: ku shiaví, ta mero lek, muyuk takin…). Hoy, mientras usted lee estas líneas, no sé qué pasó con la vida del jTatic. Puede ser que siga en su cama esperando el momento. Puede ser que haya partido ya. Pero le doy gracias a la Vida por haber convivido con él. Por haber aprendido mucho de él. Por haber venido a Chiapas…

http://analisisafondo.blogspot.com/
http://lacomunidad.elpais.com/analisisafondo/2011/1/24/analisis-fondo-jtatic-samuel
México, DF., a 29 de Enero de 2011

Iglesia autóctona de San Cristóbal y las Comunidades Eclesiales de Base

Senderos, búsquedas, sueños convergentes con Samuel Ruiz

Cuando una persona “se nos adelanta” como se dice comúnmente, una de las características del duelo es que el corazón y la mente empiezan a recordar hechos, anécdotas, luchas, búsquedas, logros, aprendizajes, consejos… de la persona querida; así lo he experimentado con la partida de Don Sam, el jTatik como cariñosamente y en reconocimiento le llama el pueblo indígena.  

Primer Encuentro Regional de la Pacífico Sur - 1984

Lo primero fue recordar la primera vez que la búsqueda de una iglesia desde la base me hacía querer conocer a Don Sam en su intensa labor en la diócesis de San Cristóbal por una iglesia autóctona  inmersa en la cultura y en la que los indígenas fueran protagonistas.  La oportunidad se presentó en el primer encuentro regional de las Comunidades Eclesiales de Base de la Pacífico Sur en octubre 1984 que tenía como objetivo el profundizar el tema del XI Encuentro Nacional “La Palabra de Dios en la vida y en el corazón del Pueblo y también nos proponíamos tener un gesto de apoyo a Don Samuel por sus 25 años de obispo.

En la diócesis de Tehuantepec  para la preparación a este encuentro aparece un tema para conocer más a Don Samuel y dice tres cosas muy significativas: 1) defensor de los pueblos indígenas; 2) defensor de los refugiados guatemaltecos 3) pastor de una diócesis fiel a los pobres.  Esto nos habla de una persona que vive el Evangelio y que desea que su iglesia se edifique sobre los preferidos de Jesús, los pobres, reconociéndoles sus saberes y siendo ellos y ellas sujetos de la historia.

Al ver y escuchar el dolor del pueblo pobre de Chiapas y el viacrucis del pueblo guatemalteco uno percibe como hay pastores que escuchan su clamor y creativamente junto con ellos emprenden caminos de transformación.  Bien reza el dicho africano: Gente pequeña, haciendo cosas pequeñas logra grandes transformaciones.  Años después en la celebración de sus 40 años de obispo Rigoberta Menchú recordaba lo que don Sam le había ayudado y decía “jTatik es para mí como una montaña” figura que evoca una solidez inconmensurable.

Imposible recordar tantos momentos de esa convergencia entre las Comunidades Eclesiales de Base y Don Sam por lo que traigo solo algunas de ellas a la memoria porque en 27 años hay muchos recuerdos y vida compartida.

Peregrinación Nacional de las Comunidades de Base por una Paz Digna y Justa - 1998
En agosto de 1998 ante tanto asedio, militarización, persecución, guerra de exterminio, martirio en la diócesis de San Cristóbal decidimos hacer una presencia colectiva como expresión de Iglesia en la base y así se organizó la “Peregrinación Nacional de las Comunidades Eclesiales de Base por una Paz Digna y Justa.

Atestada la Basílica de la Ciudad de México por miles de personas de las CEBs que venían a enviar a la delegación de 510 personas de 40 diócesis.  Ahí a pleno pulmón manifestamos  que: 

· creemos en la Iglesia de San Cristóbal que comulga samaritanamente con los indígenas y su justa causa. 
· Creemos en el pueblo indígena sufriente de Chiapas y en la Iglesia pobre, perseguida y crucificada de San Cristóbal, en la cual se nos transparenta el rostro del siervo doliente de Cristo nuevamente crucificado. 
· Creemos en la iglesia comunidad autóctona, dinámica, llena de vida y creatividad
Bajo el amparo de la Guadalupana emprendimos el viaje a Chiapas y a lo largo del camino se nos unirían las delegaciones de los estados del sur.  ¡Fuimos recibidos por alrededor de 4,000 indígenas! Y por sus pastores don Samuel y don Raúl.  En su homilía don Sam dijo “Creo que no necesitamos largas consideraciones, sino más bien constatar la palabra misma de la presencia de ustedes en medio de esta comunidad diocesana, que reconoce la posesión de una riqueza enorme…los pobres de Yavé.  Esta iglesia diocesana se reconoce poseedora de esa enorme riqueza y sentimos con otros hermanos nuestros de semejante situación la responsabilidad histórica de compartir aquello que el Señor ha depositado en el sufrimiento y en la alegría de nuestros hermanos.”

Encuentro Memoria y Esperanza – 1995
Como no recordar a don Samuel en el Encuentro de Memoria y Esperanza en 1995 ya con graves amenazas sobre su vida.  Había en aquel entonces un desaliento, parecía que lo luchado en México era inútil y él junto con otros hermanos,nos alentó a la esperanza.  Solo aquel que vive de cara a Dios y al pueblo pobre tiene esa esperanza enraizada en la convicción de que el bien triunfa sobre el mal y que Dios es el Señor de la Historia.  

Presencia de jCanan Lum en los Encuentros Nacionales y Latinoamericanos
El también llamado jCanan Lum (cuidador de los pueblos) cuidó y acompañó la muchas veces difícil situación de las Comunidades de Base, y se hizo presente participando de forma activa en los Encuentros Nacionales en Veracruz (1980), Tehuantepec (1981), Oaxaca (1986) Cd. Guzmán (1992), Distrito Federal (2000) León (2004) …y el último en el 2008 en Coatzacoalcos.  Así mismo en 1988 en Río Blanco, Veracruz y en Querétaro, Qro en el 2004.  Don Samuel fue una figura internacional, de corazón grande por las causas justas y así ensanchó la tienda para acoger a los pueblos que quieren una iglesia y una sociedad acorde al proyecto de Dios. 

Gracias cuidador de procesos de base, gracias porque siempre estuviste al lado de los pobres. Gracias por tu fidelidad a esta sencilla expresión de iglesia y de fe bajo el impulso del Espíritu.

Con don Sam y otros hermanos obispos,  tenemos obispos al lado de los pobres; muy pocos porque la puerta es estrecha y solo una minoría tiene el valor de seguir las huellas de Jesús.  Recuerdo bien cuando en una ocasión el pueblo gritaba “queremos obispos al lado de los pobres” y él dijo hermanos no digan así, nosotros aquí estamos,  digan “tenemos obispos al lado de los pobres”.  Aquí estamos con ustedes y seguiremos juntos. Gracias don Sam, jTatik, JCanan Lum por tu vida y testimonio. 
Socorro Martínez Maqueo, rscj

Articulación Continental de CEB
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Dan último adiós a Tatic
Milenio, Tendencias, (Eugenia Jiménez), 27 de enero de 2011

Con vivas a su “obispo hermano” y demandas de “¡Queremos obispos al lado de los pobres!”, el legado de monseñor Samuel Ruiz se hizo patente ayer en la misa de sus exequias. Ahí, el pueblo denunció las injusticias y la pobreza que aún viven las comunidades chiapanecas y se comprometió a seguir el camino que les enseñó: “Luchar por su dignidad y los derechos humanos”. 
En la misa, habitantes de 48 municipios de la entidad se dieron cita para despedir a tatic. La ceremonia, que por momentos se realizó en cinco lenguas (tzotzil, tzetzal, tojolobal, chol y zoque), fue presidida por el nuncio Christopher Pierre, acompañado de nueve obispos, entre ellos dos amigos entrañables de Ruiz, Raúl Vera y Arturo Lona.

En representación de Benedicto XVI, el nuncio dio lectura a un breve mensaje enviado por el pontífice que otorgó la bendición apostólica como prenda de esperanza y fe a los fieles de ésta diócesis.

En nombre de la Conferencia del Episcopado Mexicano, Rogelio Cabrera, arzobispo de Tuxtla Gutiérrez, describió a Samuel como “un promotor incansable de la paz... Su trabajo edificado en el nombre de Dios, siga dando frutos de vida cristiana y se consolide en la práctica pastoral la enseñanza social de la Iglesia e influya como levadura en la transformación social que necesita nuestra Patria” agregó.

A nombre del “pueblo creyente” un joven destacó que tatic aún camina en medio del sufrimiento, por la división de comunidades, por despojos de la tierra a los indígenas, por el aumento de la pobreza que obliga a emigrar y por los engaños al pueblo con programas y proyectos que prometen bienestar y un supuesto desarrollo, pero sólo defienden un modelo capitalista.

De la organización Las Abejas, su representante puntualizó “si no nos los hubieras enseñado no sabríamos defendernos, si no hubieras venido seguiríamos viviendo como esclavos por el mal gobierno…Nunca tuviste miedo a los obstáculos que te pusieron los poderosos”.
Mandan condolencias

En sendos comunicados, el EPR y el EZLN manifestaron su pesar por la muerte de Samuel Ruiz.
Los zapatistas señalaron que entre ellos “militan personas con diferentes credos y sin creencia religiosa ...pero la estatura humana de este hombre llama a nuestra palabra. Aunque no fueron pocas ni superficiales las diferencias, desacuerdos y distancias, hoy queremos remarcar un compromiso y una trayectoria que no son sólo de un individuo, sino de toda una corriente”
El EPR señaló: “Un gran humanista ha muerto, que a pesar de las presiones de la reacción clerical y el hostigamiento del Estado mexicano, nunca dejó de ser consecuente... nunca negó orientación, un gesto solidario, cobijo y comida al desamparado, perseguido o reprimido. Gran promotor y defensor de la paz con justicia”. 


Publicado por Emi para Proconcil el 1/28/2011 06:27:00 AM
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Felipe Arizmendi(Obispo de San Cristobal de las Casas)

*Ver
Terminó su paso por esta tierra Don Samuel Ruiz García, obispo emérito de San Cristóbal de las Casas, quien presidió esta Diócesis de 1960 a 2000. Idolatrado por unos y aborrecido por otros, ya concluyó su misión y pedimos su descanso en la paz eterna.


Cuando llegué aquí como su sucesor, hace ya casi once años, unos me exigían que nada cambiara, que en todo siguiera sus pasos, que hiciera todo exactamente como él. Otros, al contrario, esperaban que barriera con cuanto le recordara y que no quedara huella de sus cuarenta años episcopales en esta región de Chiapas. ¡Vaya reto tan desgastante! ¡Cuánto cuesta ser puente que pueda unir orillas tan extremas! Unos y otros te pisan; los de aquí y los de allá. Pero sólo así puedes construir unidad, en medio de una enorme y rica diversidad de actitudes y criterios humanos, teológicos, eclesiales y pastorales. Mi oración, entonces y ahora, es pedir la luz del discernimiento evangélico, para no competir, ni destruir, sino complementar.


* Juzgar

¿Qué legado nos deja Samuel Ruiz, y que no debemos perder, por sus raíces evangélicas?
Entre otros aspectos, enumero la promoción integral de los indígenas, para que sean sujetos en la Iglesia y en la sociedad. La opción preferencial por los pobres y la liberación de los oprimidos, como signo del Reino de Dios. La libertad para denunciar las injusticias ante cualquier poder arbitrario. La defensa de los derechos humanos. La inserción pastoral en la realidad social y en la historia. La inculturación de la Iglesia, promoviendo lo exigido por el Concilio Vaticano II, que haya iglesias autóctonas, encarnadas en las diferentes culturas, indígenas y mestizas. La promoción de la dignidad de la mujer y de su corresponsabilidad en la Iglesia y en la sociedad. Una Iglesia abierta al mundo y servidora del pueblo. El ecumenismo no sólo con otras confesiones cristianas, sino con toda religión. Una pastoral de conjunto, con responsabilidades compartidas. La Teología India, como búsqueda de la presencia de Dios en las culturas originarias. El Diaconado Permanente, con un proceso específico entre los indígenas. La reconciliación en las comunidades. La unidad en la diversidad. La comunión afectiva y efectiva con el Sucesor de Pedro y con la Iglesia universal. 
Varios de estos aspectos son de frontera, y por tanto delicados, tanto para entenderlos conforme al Evangelio, como para aplicarlos en comunión eclesial. No es fácil abrir caminos para responder a los retos de la nueva evangelización, porque a veces no guardamos el equilibrio necesario y podemos saltarnos o relativizar algunas normas; pero es más pecaminoso no intentar nuevas respuestas; es egoísta, comodino y farisaico sólo juzgar y condenar desde lejos, a miles de kilómetros de distancia, sin estar insertos en una realidad muy diferente a otras. Y cuando no hay apertura para dialogar sobre estos puntos, sino sólo desconfianza y descalificación, nos desgastamos unos a otros y no discernimos los signos de los tiempos. La Teología India y el Diaconado Permanente entre los indígenas tienen sus complicaciones, pero son una búsqueda digna de ser valorada.


¿Quién puede negar el talante evangélico de la opción por los pobres? ¿Quién puede no involucrarse en la liberación integral de los marginados? ¿A quién le pueden dejar indiferentes las violaciones a los derechos humanos? ¿Puedes voltear la cara y dejar frío el corazón, cuando ves las injusticias contra los indígenas, contra la mujer, contra los diferentes? Que puede haber radicalismos ideológicos, es verdad; pero los puede haber en una parte y en otra. ¡Cómo necesitamos la luz y la gracia del Espíritu, para ser fieles al proyecto del Padre, encarnado en Jesús!


* Actuar

Tengamos apertura humana, cristiana y eclesial, para discernir los caminos del Espíritu, a la luz del Evangelio y los retos actuales, acompañados por el Magisterio de la Iglesia, con humildad de una y otra parte. Y lo definitivo: amémonos, respetémonos, valorémonos, perdonémonos, unámonos, dentro de nuestras legítimas diversidades, pues lo definitivo que nos salva es el amor.


El Sol de México, Opinión, (Felipe Arizmendi Esquivel), 27 de enero de 2011.
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DON SAM Y LA SOLIDARIDAD

Un testimonio de Alfonso Vietmeier,
25 – julio – 09

Agradezco la invitación a un servidor para dar un testimonio sobre “Don Samuel y la solidaridad”. Lo hago como un inmigrado en este país. He recibido y vivido mucha solidaridad y he podido involucrarme en diferentes procesos de solidaridad en México y más allá de estas tierras. Solidaridad es, ¡Recibir y dar; esto es gracia y compromiso! Por eso y de antemano: ¡Gracias por lo vivido y compartido y gracias por su testimonio de solidaridad que inspira al mío!
I. 

Cuando me invitaron a dar este testimonio, empecé hacer memoria. Vi por primera vez a Don Samuel hace casi 25 años en un evento en el Secretariado Social Mexicano. “Don Sam” recordó su inicio como obispo en la diócesis de San Cristóbal. Contó que al encontrarse allá en las comunidades con gente descalza, le surgió como impulso espontáneo: ¡Habrá que organizar que todos tengan por lo menos zapatos! Fue una lógica muy obvia de alguien proveniente del seminario en León, Gto., la metrópoli de la producción del calzado en México.

Se me quedó gravado esta parte inicial de su testimonio, por que yo había llegado a México para servir también en una zona indígena, los Ñah-ñú, en Hidalgo. La pobreza impacta y los pies descalzos conmueven. En ese tiempo había recibido la visita de mi mamá de Alemania y, como buena mamá, me había regañado por qué no había comprado “…por lo menos sandalias para esta pobre gente.”

Solidaridad no es algo abstracto, un puro “principio social”. Brota como respuesta a experiencias sociales profundas que conmueven el corazón y la conciencia. Y la conmoción provoca compasión: el deseo de compartir la pasión, el sufrimiento de otros. Esto es fundamental para cualquier conversión. Dice muy bien Aparecida: “¡Cuántas veces los pobres y los que sufren realmente nos evangelizan! El encuentro con Jesucristo en los pobres es una dimensión constitutiva de nuestra fe en Jesucristo” (DA 257)
Fue la experiencia mía y, supongo, también de Don Sam. ver los pies descalzos para ponerse al lado y caminar juntos, por lo menos en huaraches. 

II.
En aquel entonces, citamos muchos la conocida sabiduría de la India: “Al hambriento no hay que darle un pez, sino enseñarle a pescar”. La solidaridad empezamos a realizarla como un proyecto educativo liberador. Obviamente, de aprendizaje colectivo y participativo y con los elementos de la educación popular que propagó su “gurú”, Paolo Freire;  Su famoso libro “la pedagogía de los oprimidos” lo publicó en 1968 (¡ojo!).

 Podríamos hablar mucho de muchas iniciativas de esta índole de solidaridad practicada en la diócesis de San Cristóbal, invitadas por Don Sam y con su decidido apoyo. Quiero mencionar solamente a los procesos impulsado por los maristas en Comitán y por DESMI. Estas experiencias han hecho crecer el desarrollo comunitario, la salud comunitaria, proyectos productivos y de comercialización de economía solidaria, entre muchos más ¡Cuánto se ha desarrollado en esto tantos años! 

Esto fue y es ¡Compartir para crecer juntos y crecer  para liberarse, hacerse sujetos! Y ahí encontramos a Don Sam escuchando, animando, discerniendo, empujando… Se vive la solidaridad con manos y pies, desde y con la gente y de manera organizada; y articulando organizaciones regionales, nacionales e internacionales.

III. 

Sin embargo, ningún desarrollo es neutral y menos el impulsado en San Cristóbal. Organizar cambios significa también y sobre todo: cambio en la correlación de fuerzas, incluyendo los poderes fácticos; y esto empezando a nivel local y micro regional y hacia arriba. Hay resistencias a este cambio, se levantan ampollas, surgen conflictos y la pregunta obvia: ¿A cuál lado estás, tú, el obispo?.

En aquel entonces, en un taller de educación popular sobre la necesidad de “aprender a pescar”, un participante me reclamó: “Oye, Alfonso, no somos tontos. Sabemos pescar ya desde siglos. Nuestro problema es, que nos quitaron los derechos de pescar y nos condicionan con muchas trabas. Nos han contaminado esta boca del río y murieron muchos peces. ¡Queremos que luchen con nosotros para recuperar nuestros derechos! Me conmovió. Y comprendí: Eso es el punto nodal. La dimensión fundamental de cualquier solidaridad consiste en estar al lado de los que sufren y luchan. Y esto en una manera integral y multidimensional, con relaciones solidarias personales, hasta posicionamientos y luchas políticas en todos los niveles. Eso es ¡solidaridad liberadora!

Y ahí y así hemos visto a Don Sam en estos largos años de su servicio episcopal: como responsable en su diócesis y como emérito hasta hoy en día, en un sinnúmero de situaciones en medio de los complejos niveles de actuación eclesial y, cada vez más, social y civil. 

El tiempo muy limitado me permite, dar solamente estas chispas y lo concreto – real lo podríamos compartir ahora y más tarde al dar testimonio de un sinnúmero de vivencias personales:

· Vemos a Don Sam en el “ojo del huracán” y con impacto mundial actuando personalmente y mediante  de la CONAI en el levantamiento armado del Movimiento Zapatista de Liberación Nacional.

· Lo vemos en su presidencia orientadora – animadora del Secretariado Internacional Cristiano de Solidaridad con los pueblos de América Latina.

· Lo vemos en la Comisión de Mediación entre EPR y Gobernación.

· Lo vemos esperando unas 4 hrs., junto con Don Raúl, en las afueras de la Cárcel de Alta Seguridad para poder hablar, por fin, con los presos, los luchadores sociales de Atenco.  

Este arte debemos aprender todas y todos; para vivenciar en lo posible una vida digna y plena para todas y todos. Para esto vino Jesús y nos enseñó vivenciarlo: “Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura.” (Mt, 6,33). “Por que tuve hambre…, tuve sed…, era un migrante…, estaba desnudo..., enfermo…, en la cárcel…: cuando lo hicieron con uno de estos mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicieron.” (Mt, 25,31-46).

Don Sam lo ha vivido en sus 50 años del caminar episcopal. Un abrazo solidario, entonces, jTatíc Samuel, por su testimonio de esta vida solidaria.
	Homilía de Fray Raúl Vera, Obispo de Saltillo, 
en el funeral por jTatic Samuel Ruiz García 


	Estas lecturas que hemos escuchado revelan a don Samuel como un hombre que vivió íntegramente el Evangelio. El texto del profeta Jeremías, de manera espléndida, revela su propia vida. La providencia de Dios quiso que hace cincuenta y un años, dos sacerdotes de la Diócesis de San Cristóbal de las Casas eligieran para él, el lema que utilizó en su escudo episcopal, que era precisamente “Para Construir y Plantar” que está tomado de este texto del profeta Jeremías.
Don Samuel fue como el profeta Jeremías, un hombre que vivió y experimentó la contradicción. Una persona cuyas acciones eran discutidas y condenadas por una parte de la sociedad, pero para los pobres y para quienes hemos trabajado junto con él, para ellos, don Samuel fue una luz potente en quien se cumplió íntegramente aquello que Dios le dijo al profeta: “Desde hoy te doy autoridad sobre las gentes y sobre los reinos, para extirpar y destruir, para perder y derrocar, para reconstruir y plantar” (Jer.1,10). 
Don Samuel llegó a un Chiapas plagado de injusticias y de abusos contra el pueblo indígena y contra los pobres. Le tocó ver con sus propios ojos las espaldas de los hombres indígenas marcadas por el látigo de los finqueros; constató desde la palabra de los pobres indígenas, cuando él llegó a esa zona, que el salario para ellos era de tres centavos al día, y todavía se trataba de un salario que nunca se pagaba, pues existía la tienda de raya. También conoció a las muchachas indígenas sometidas a la “ley de la pernada”, es decir, el patrón, antes de que ellas llegaran al matrimonio, tenía que constatar, uniéndose a ellas, su virginidad.
Toda esta situación de injusticias, de abusos, de trato inhumano para los indios mayas, es lo que no sólo con su palabra de verdad, de justicia y de amor en su proclamación de la dignidad que tienen los hijos y las hijas de Dios denunció, sino sobre todo con la construcción de una Iglesia en la que puso los medios para que toda esa serie de injusticias y maltratos desaparecieran a través de las instancias que poco a poco se fueron construyendo, en donde por medio de la evangelización, quienes habían sido esclavos, quienes estaban sometidos, quienes no tenían voz, conocieran la dignidad que Dios les dio desde su nacimiento. Y esos mismos indígenas hombres y mujeres, por medio de su participación activa y la construcción de esas instancias, participaron en el cambio de las estructuras sociales, en las que se justificaba y se instrumentaba el trato inhumano que recibían.
De esta manera jTatic Samuel ayudó a que quienes eran oprimidos y humillados, se convirtieran como anuncia el profeta Isaías, en robles de justicia, reparadores y reconstructores de ciudades devastadas (Cf. Is. 61,3-4).
Todos y todas somos testigos, quienes colaboramos con él en Chiapas y quienes conocieron su obra desde otros espacios, de lo que significó para él este trabajo por la liberación de los pueblos mayas que viven en Chiapas. Entendemos perfectamente por el texto del profeta Jeremías de dónde le venía la fortaleza inquebrantable que lo caracterizó.
Como si estuvieran grabadas en su corazón estas palabras: “Mira que hoy te he convertido en plaza fuerte en pilar de hierro, en muralla de bronce, frente a toda esta tierra… Te harán la guerra, más no podrán contigo, pues contigo estoy para salvarte” (Jer. 1,18-19).
El texto de la Carta a los Romanos describe por boca de San Pablo el ánimo que caracteriza a los elegidos de Cristo: “¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿La tribulación?, ¿La angustia?, ¿La persecución?, ¿El hambre?, ¿La desnudez?, ¿Los peligros?, ¿La espada?… En todo esto salimos vencedores gracias a Aquél que nos amó” (Rm. 8, 35.37)….
Hoy en la Pascua de jTatic, nosotros y nosotras estamos celebrando su triunfo, con la fuerza de Cristo, sobre todos estos obstáculos; él nos deja la herencia de la esperanza en un mundo diferente, en un México justo, en un México en el que reine la paz. Con su sabiduría de la vida, con su testimonio de fe, con su amor por la familia humana, nos dice: TIENEN QUE LUCHAR, TIENEN QUE SER VALIENTES, PUES EL TRIUNFO DEL BIEN SOBRE EL MAL ESTÁ ASEGURADO. QUE NO DECAIGA NUNCA SU FORTALEZA, QUE NO LES VENZA NUNCA EL DESÁNIMO.
El comienzo del Sermón de la Montaña que nos muestra el evangelio de Mateo con el discurso de las bienaventuranzas, nos demuestra la calidad del hombre que fue jTatic Samuel, ya que encarnó en toda su integridad la palabra de Jesús. Hoy, con toda verdad, podemos llamar a jTatic, bienaventurado. Por su identificación con los pobres y afligidos, por su perseverancia para vencer el mal a fuerza de bien, por las lágrimas que le vimos derramar al lado de los humillados víctimas de la crueldad humana a los que él les enseñó a trabajar por la justicia, liberándose de cualquier sentimiento de rencor y de cualquier movimiento de venganza, confiando en que el Señor, es la recompensa de los justos.
Él es un ejemplo de los hambrientos y sedientos de justicia; con todas sus fuerzas trabajó por desterrar la injusticia y suplantarla por la justicia. Con todas sus fuerzas mantuvo por encima de todo su lucha por el respeto a los derechos humanos y a la dignidad de todos y todas. No había sufrimiento que no tocara su corazón. Siempre ante quienes lo calumniaron, lo trataron de detener por los medios más ruines en este trabajo por el bien de la comunidad humana, don Samuel actuó siempre con misericordia ante ellos, esperando con paciencia que un día entendieran cuál sería el fin desastroso de sus vidas si seguían adheridos al mal, a sus ambiciones y a su egoísmo.
Don Samuel tuvo ojos para ver la imagen de Dios en cada uno de sus hermanos y hermanas porque tenía el corazón limpio. Y con toda verdad vemos que hasta el final de su vida se conservó como un auténtico hijo de Dios por su trabajo por la paz, que nace de la justicia y del amor. 
Dichoso tú, jTatic Samuel, perseguido por la causa de la justicia, porque tuyo es hoy en plenitud, el Reino de los Cielos. Dichoso tú, jTatic Samuel, que fuiste objeto de injurias y calumnias; de innumerables persecuciones, de vituperios, de insultos por la causa de Jesús, que es la plenitud de la vida de los pobres, la plenitud de la vida para todos los seres humanos en esta tierra. Alégrate ahora y salta de contento ante Dios porque esto lo sufriste por ser profeta fiel de Jesús. DICHOSO TÚ, JTATIC SAMUEL, QUE HOY DISFRUTAS DE LA RECOMPENSA DE LOS JUSTOS.
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 Don Samuel, ese converso



Nadie iniciará nunca su beatificación y por lo tanto no habrá un Samuel Ruiz
en los altares. Pero el bien que hizo el que fuera obispo de San Cristóbal
de las Casas durante su ministerio episcopal y en el decenio posterior a su
retiro es la más clara señal de que era un hombre escogido por el Dios en
que creyó desde el fondo de su corazón.

Don Samuel pasó de ser un muchacho brillante, una joven promesa, a una
madura realidad pero en un sentido por entero opuesto al que permitía
augurar el comienzo de su carrera eclesiástica. Con estudios superiores en
Roma, estaba llamado a ser parte de la clericracia. En la diócesis de León
fue rector del seminario y canónigo, apenas llegado a la tercera década de
su vida. Por ello fue elegido obispo de San Cristóbal de las Casas, cuya
consagración ocurrió un día como hoy, el 25 de enero de 1960. Durante los
primeros años de su desempeño don Samuel fue un obispo como se esperaba que
fuera, más cercano a los pudientes de la antigua Ciudad Real que a su
rebaño. Pero la pobreza cruda, sin disfraces que padecían los más en
Chiapas, fue el motor de la primera transformación, la conversión inicial
del obispo. En la práctica, por su sensibilidad inteligente, fue pionero de
la opción preferencial por los pobres, aquellos que eran víctimas de la
muerte evitable, la más cruel. Es que apenas formaban parte del paisaje,
nadie les consideraba personalidad. Cientos de años después de que el primer
obispo de esa diócesis, fray Bartolomé de la Casas, pugnó ante la corona
española y ante los tribunales por que se considerara a los naturales de esa
tierra como gente de razón, el prejuicio y los intereses seguían entercados
en impedir el pleno reconocimiento de su condición humana.

Los pobres en Chiapas, en San Cristóbal eran todos indígenas, pertenecientes
a varias etnias cuyos valores, la lengua entre ellos, no sólo no eran
reconocidos sino que se les combatía. Con mirada benevolente, don Samuel
compartió durante años el credo oficial, de la Iglesia y del gobierno, de
que el mejor modo de ayudar a los indios era haciendo que dejaran de ser
indios. Pero esa cruel paradoja enseñó pronto sus límites a un hombre con
luces morales e intelectuales de carácter excepcional, como don Samuel. De
modo que no tardó en convertirse en promotor de los derechos de los pueblos
indígenas, pertenecieran o no al catolicismo, y por ello fue piedra de
escándalo.

La crisis agraria de los ochenta (precedida en los años anteriores por un
agravamiento de la lucha por la tierra) fue resultado de la prevalencia en
Chiapas de un régimen feudal que negaba sus derechos a los propietarios
originales. Esa lucha contó siempre con don Samuel y sus sacerdotes, más de
uno de los cuales sufrió por ello persecución. También la padecerían al
acoger a los refugiados guatemaltecos.

Como la pugna vital de don Samuel consistía en eliminar las
discriminaciones, promovió la participación de los laicos, esos menores de
edad frente a las autoridades de la Iglesia tradicional, en la vida pastoral
de su diócesis. La consagración de diáconos casados no era simplemente un
asunto digamos laboral, la habilitación de personas que auxiliaran
profesionalmente a los sacerdotes, sino una muestra de respeto a los
católicos, que provocó temor e indignación en el conservadurismo vaticano,
con el que el Tatic (padre en la lengua que él aprendió) tuvo conflictos.

asuntos que concernían a los fieles pertenecientes a su diócesis puso al
prelado en el dilema de hacer respetar los derechos mediante la violencia
armada o a través de la movilización social. Al comenzar los noventa creció
la presencia de quienes optaron por el cambio inmediato, apelando a las
armas. Fue tarea del obispo respetar esa opción sin estorbarla ni menos
condenarla.

Esa actitud le permitió, cuando insurgió el zapatismo armado, convertirse en
mediador, pues contaba con la confianza de los alzados y de quienes, tras
una inicial decisión de meramente reprimirlos, optaron después por el
diálogo en pro de la paz.

La mediación a favor de la paz fue la seña de identidad de don Samuel a
partir de aquel 1994. Renuente a los personalismos protagónicos,
institucionalizó su papel de mediador y convocó a personajes de gran talla
en la sociedad civil a integrar la Comisión Nacional de Intermediación.
Superada la etapa en que la Conai fue útil, su papel se extendió fuera de
Chiapas y se afianzó en la atención a conflictos sociales de diversa
naturaleza. Con el mismo afán que construyó siendo obispo el centro de
derechos humanos que lleva el nombre del fundador de su diócesis, el Frayba,
como con familiaridad entrañable se le conoce en aquella región, don Samuel
alentó después de su jubilación el establecimiento de Serapaz, Servicios y
Asesoría para la Paz. Durante sus años de obispo, don Samuel impregnó con
sus convicciones a su presbiterio, de un modo que después se repetiría en la
Conai y en Serapaz.

La misión postrera de don Samuel, entre muchas otras tareas pues su
dinamismo infatigable lo hacía multiplicarse, se desplegó en la promoción de
la libertad de los presos de Atenco, y en la Comisión de Mediación,
solicitada por el EPR para conseguir la presentación con vida de dos
miembros suyos hechos desaparecer por el Estado. Lejos todavía de su
objetivo, la Comed había sufrido ya la sensible pérdida de Carlos
Montemayor, a que se suma ahora la de don Samuel. Pero ninguno de los dos en
realidad se ha ido. Aquí están.
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Se fue el Tatic
Samuel Ruiz (1924-2011), el profeta mexicano del siglo XX
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Desde la madrugada del martes y hasta el cierre de esta edición, no cesaron, en la catedral de San Cristóbal de las Casas, las manifestaciones de pesar por el fallecimiento[image: image8.png]


Foto Ap 

Ha muerto el 24 de enero el santo profeta de Chiapas, digno sucesor de Bartolomé de las Casas. Este último comenzó su lucha en favor de los pueblos originarios de América en el ya lejano 1514 en el pueblito de Sancti Espíritu de Cuba. Fue obispo de Chiapas desde 1544 hasta 1547, en que fue expulsado por la oligarquía de los conquistadores que ya dominaban esa tierra maya, por su lucha en favor de los pueblos originarios. Algo más de cuatro siglos después, y como continuando la labor de Bartolomé, fue nombrado en 1959 don Samuel Ruiz, a la edad de 35 años, obispo de Chiapas (siendo el más joven del episcopado mexicano de esos años). Había nacido el 3 de noviembre de 1924 en Irapuato. Estudió primero en León; obtuvo su doctorado en hermenéutica bíblica en la Gregoriana de Roma. Era un hombre letrado, director del seminario de León (como Miguel Hidalgo lo fue del de Valladolid). Asistió al II Concilio Vaticano, participando todavía dentro de las filas del episcopado conservador. Le tocaron tiempos de profunda renovación de la Iglesia y las convulsiones políticas del 68. En ese tiempo cambiará drásticamente su posición teórica y práctica. Será su comunidad indígena maya la que lo confrontará con la miseria, la opresión, la dominación política, económica, cultural y religiosa que la oligarquía chiapaneca había orquestado como herencia de los conquistadores y de los terratenientes contra ese pueblo originario. El joven obispo sufre una conversión radical. Ya en 1968 fue uno de los cuatro oradores (sobre el tema de la pastoral indígena) en la Conferencia de Medellín del Celam, donde manifestó su calibre latinoamericano. Brillará en América Latina como miembro de una camada de obispos que optaron por los pobres del continente, junto a Helder Camara, en Brasil; Leónidas Proaño, en Ecuador, y Óscar Romero, en El Salvador. Será uno de los reformadores de la Iglesia, fundamentando bíblicamente la revolucionaria teología de la liberación que estaba naciendo. Pero aún más, la llevó a la práctica con su pueblo indígena chiapaneco. Aprendió dos lenguas mayas y se transformó en el profeta de su pueblo. Esto le traerá grandes enemistades, persecuciones, aun de aquellos que hoy, después de su muerte, lo ensalzan. Decía de él, y de don Samuel, el obispo de Cuernavaca don Sergio Méndez Arceo: Nosotros unificamos al episcopado mexicano. ¡Todos están contra nosotros!” Perseguido por los potentados, los terratenientes, los políticos y hasta por algunos de sus sacerdotes, con indomable brío, con paciencia de indígena, con sacrificio titánico, recorriendo innúmeras veces su diócesis en camioneta, avioneta o a caballo, estaba presente consolando, alentando y dirigiendo a las “comunidades” mayas. Todas lo tenían por tatik (como el tata de los tarascos que fue Vasco de Quiroga); nombrado por ellos mismos “Protector del pueblo indígena”. Contra viento y marea, y contra la opinión de muchos en el Vaticano (que como decía San Juan de la Cruz a un hermano observante estricto: “¡Cuídate de ir a Roma, partirás descalzo (reformado) y volverás calzado (corrompido)!”), transformó la Iglesia y la sociedad chiapaneca, educó a los líderes indígenas, que de catequistas llegaron a ser diáconos. ¿Qué fueron muchas y muchos comandantes zapatistas sino catequistas de don Samuel Ruiz? Don Samuel creó proféticamente la conciencia de lucha de su pueblo, del cual, por otra parte, aprendió todo. Por ello, en la celebración de su muerte (no es contradictorio que el pueblo reunido junto a su cadáver exultara un cierto espíritu de profundo regocijo), se gritaba, en algunos casos machete en mano: “¡Samuel vive, la lucha sigue!”; o aquella crítica a la Iglesia de tantas traiciones: “¡Queremos obispos al lado de los pobres!” Esa Iglesia ocupada en la beatificación de su burocracia (cuyo miembro supremo se le vio fotografiado junto a R. Reagan, o a A. Pinochet, y que se encolerizó ante la presencia de un humilde Ernesto Cardenal de rodillas, y sin embargo ministro de Estado de la revolución sandinista, junto al gran cartel en el que se leía en la Plaza de la Revolución: “¡Entre cristianismo y revolución no hay contradicción!”
Don Samuel no fue sólo una figura mexicana. Era una personalidad profética latinoamericana, defensor de los derechos humanos de los humildes, de los inmigrantes en toda Centroamérica. Era una figura mundial, recibiendo premios internacionales y doctorados honoris causa en las más diversas y encumbradas universidades en reconocimiento a su pensamiento y a su acción.

Don Samuel es, junto a don Sergio Méndez Arceo, el símbolo más profético de la Iglesia mexicana del siglo XX, y uno de los pastores más importantes de la pastoral indígena en nuestro continente y el mundo. No queda sino alegrarse con el pueblo cuando exclamaba: “¡Samuel vive, la lucha sigue!” Como Walter Benjamin escribía, se trata de un “mesianismo materialista” (si por “materialista” se entiende cumplir responsablemente con los deberes para con la vida de los pobres y explotados, como los indígenas chiapanecos). Samuel fue heroicamente consecuente con aquél: “¡Tuve hambre y me dieron de comer!” (que del Osiris egipcio pasó a Isaías y al fundador del cristianismo, del cual Samuel fue un digno testimonio).

* Filósofo, emérito de la Universidad Autónoma Metropolitana

http://www.jornada.unam.mx/2011/01/26/index.php?section=opinion&article=007a1pol
El Obispo Samuel Ruiz ha muerto.

El día de hoy, 24 de enero de 2011, a las 9:30 de la mañana, en la Ciudad de México D.F. a los 85 años de edad y 51 años de Obispo, Don Samuel Ruiz dejó de existir, víctima de insuficiencia pulmonar, consecuencia de una diabetes.  Bueno, eso es lo que dicen los médicos, pero Don Samuel, comenzó a sufrir y ser una víctima, desde el momento en que se puso al  lado de los pobres para luchar por sus derechos y por una sociedad más justa.  Constante paladín, hombre inteligente y entregado totalmente a su misión, incomprendido por muchos de sus compañeros Obispos, relegado por el Vaticano, hoy descansa finalmente en paz.

Sus restos serán velados en la Catedral de San. Cristóbal de Las Casas, Chiapas, en México, adonde seguramente arribarán a darle el último adiós y homenaje.

Guatemala le debe un reconocimiento por lo que, junto con su diócesis (silenciosamente) realizó durante muchos años, en bien de sus hijos, los desposeídos que huyeron de la peor etapa de su historia. 

A don Samuel en su Pascua

Vivías equilibrándote en la cuerda floja

entre Roma y Chiapas,

la Iglesia universal y la idiosincrasia Maya 

el testimonio internacional y la profecía en las aldeas

entre la racionalidad de la teología de liberación 

y la religiosidad popular

el pastoreo diocesano de los chiapanecos 

y la acogida hospitalaria 

de miles de refugiados guatemaltecos

Mediador entre un gobierno oligárquico 

y utopistas armados,

entre católicos liberadores y tradicionalistas,

sacramentalistas y costumbristas. 


Patriarca y vagabundo 

te encontrábamos en la cercanía geográfica 

del mártir Oscar Arnufo Romero, 

semi-soñoliento 

por el desface de vuelos exhaustivos, 

sin perder ni un apóstrofe 

de las discusiones y decisiones 

Don Sam, mojón histórico,

“inmiscuidor” en nuestra historia solidaria

acompañante de nuestros compromisos

animador de nuestro caminar, 

con tu ida te llevas parte de nuestras propias vidas.

Tendremos que acostumbrarnos 

a vivir sin esta – nuestra – parte amputada,

fortalecidos por un recuerdo imborrable

GDS - 25 de enero de 2011
Un hombre que aprendió a vivir en el conflicto.

Dardo F. Blanco

El día 25 de enero 2004, Don Samuel Ruiz, un Obispo con O mayúscula, regresó a su Catedral de San Cristóbal de Las Casas, abarrotada hasta más no poder, a celebrar un aniversario más de su consagración al Pueblo.  Lo mismo sucedió hace exactamente un año, cuando él celebró los 60 años de su Ministerio episcopal.  Vaya este homenaje que escribí, cuando él se retiró del cargo pastoral.

1. ¿Quién es este personaje del que se habla tanto por el mundo?

Se trata de un hombre muy listo, muy docto en su ámbito, clarividente para interpretar la historia futura, resistente como nadie ante la adversidad, coherente en absoluto con su vida y vocación de sacerdote, obispo y conductor de multitudes.

Se trata de un personaje absolutamente firme en sus convicciones, un cristiano auténtico.  Alguien al que nadie pudo encontrarlo en falsedad.  Su cátedra pontifical se ha conservado incólume durante más de 40 años.  

¿Por qué, cuando se retiró de la Diócesis, han llegado casi 20 mil admiradores de diversas partes del mundo y muchos otros han escrito toneladas de cartas y mensajes? ¿´pr qué, hace un año en que cumplió 50 años de Obispo, hasta un grupo de evangélicos llegó a darle sus reconocimientos y gracias.

2. Samuelín, un chico muy listo.

Nacido de una familia de obreros, inmigrantes en EEUU
, vivió su primera infancia en Irapuato, Guanajuato, centro de México, una región tradicionalmente muy católica.  Su familia muy religiosa, sufría lo que todos, por aquellos años.  El gobierno Central desataba una feroz persecución religiosa contra la iglesia católica y eso generaba un ambiente político de contrariedades y sufrimientos.  Esa persecución abusiva generó un movimiento de rebelión y resistencia: momento crucial y de decisiones. El Movimiento Cristero involucró a pacifistas campesinos, católicos de convicción, en una fuerza armada de oposición al perseguidor al que lograron, a la postre, dominar aunque sin victorias reales.  Esta conflictividad de gente profundamente religiosa, que por defender sus convicciones se enfrentó a un poder establecido abusivo y perseguidor, pudo haber quedado marcada en Samuelín.

Muy joven entra al seminario para formarse como sacerdote.  Es un chico sobresaliente. De un brinco ya está terminando su Teología en Roma, el centro de la Catolicidad.  Sigue veloz y en unos años más lo encontramos sacando un Doctorado
 en la tierra misma de la Biblia.  Samuelín no es un tonto. Es un hombre dotado. Se puede comunicar con mucha gente.  Maneja para entonces muchas lenguas, las necesarias para estudiar a fondo las Escrituras: el Arameo, Hebreo, Arabe y Sánscrito y, por supuesto, Griego y Latín. Sabe también el alemán, ya que nadie que ignore el Alemán e Inglés, puede ser admitido a esa carrera. El italiano y el francés son lenguas de casa para Samuelín. ¡Diez lenguas, no las maneja un tonto!.  Años después, en su ministerio de obispo aprenderá todavía cuatro lenguas más para comunicarse con sus fieles: el Tzeltal y el Tzotzil y sabrá rudimentos de otras dos, el Ch’ol y el Tojolab’al. 

A tan solo 35 años de edad, Juan XXIII lo nombra obispo de Chiapas
, la Cátedra que ocupó Bartolomé de Las Casas.

Como hombre de su tiempo, en su primera etapa de obispo se comporta como un personaje  con “dignidad episcopal”.  Se relaciona con los hombres del poder, come en las mesas de la crema y nata de la sociedad, bautiza a sus hijos y  apadrina a algunos de ellos.  En fin “un dignatario de su tiempo”. 

Hasta allí, su actuación no parece traer ningún problema a los que le rodean.  Se comporta dirán “como un verdadero obispo”..

¡Ay Samuelín..., si hubieras seguido así, no hubieras tenido dificultad alguna en tu camino. Hoy serías un egregio y emérito Cardenal y estarías ocupando una de las Secretarías del Vaticano. No estarías terminando tus años con achaques de obispo pobre, ni hubieras tenido que fletarte el lomo entre el lodo y la pobreza de los indios, con 40 años de acosos y menosprecios de tus enemigos!

3. ¿Qué cambió su camino?

Su primera universidad episcopal fue el Concilio Vaticano II. El joven obispo estuvo escuchando y aprendiendo de los pensamientos más dotados del momento.  Confrontaba todas las corrientes que fluyeron y que transformaron la iglesia de entonces. Su pertenencia posterior al CELAM
 en Medellín le dio el basamento teológico para arraigar el evangelio en una postura liberadora..  

Pero, sin lugar a dudas su universidad permanente fue la realidad misma donde él ha vivido estos 40 años.  Chiapas, un Estado estratégico, privilegiado por ser el granero de México al que le proporciona en abundancia: café,
 cacao, azúcar, algodón, banano, carne de res... Surte además el 60% de la energía eléctrica que el País necesita y un alto porcentaje de petróleo, y de gas.  Es además, un lugar hermoso, lleno de paisajes turísticos y de hermosos vestigios arqueológicos, gratos a cualquier ojo.

Pero lo que impactó al obispo Samuel fue sin duda, que a tan solo un kilómetro de las grandes presas hidroeléctricas, la gente carecía de agua entubada (la potable, ni soñarlo) y de luz eléctrica.  Precisamente porque celebraba misas y bautizos en los grandes patios de café, se iba impresionando cada vez más, de la inicua explotación en que vivían los indios en las fincas cafetaleras.  Tratados como simple mano de obra, hacinados en húmedos lugares y barracas llenas de humo. 

4. Un personaje “de Iglesia”
En 1969, ante el Papa Paulo VI y cientos de obispos que asistían al 2º. CELAM en Medellín, Colombia, Samuel dicta una ponencia magistral sobre la Iglesia y las Misiones. Es un obispo joven, dinámico, culto, muy claro en sus convicciones.  Deja impresionados a todos el alcance de su experiencia de 10 años como obispo de una de las regiones más alejadas y olvidadas de México. En poco tiempo tiene ya como palestra Latinoamerica al ocupar el cargo de Presidente del Departamento de Misiones del CELAM.  Con ese pasaporte, Samuel recorre los países a lo largo y ancho de América Latina y el Caribe y se extiende a Estados Unidos y  Canadá en este continente, pero su mensaje también llega al Africa, Asia y Oceanía y en ese recorrer, conoce la situación de “indígenas” de cada lugar.  Su experiencia pues, está forjada en el trato con muchos más indígenas que solo los de Chiapas..

Samuel Ruiz es de los pocos personajes que infinidad de veces ha tocado muchos países del mundo, en diálogo perenne con todas las corrientes. Samuel con velocidad supersónica es capaz de volar hoy a Sudafrica o la India y vuelve mañana para estar celebrando en un paraje perdido de los Tzeltales o Tojolabales en Chiapas. Este es uno de los secretos que han hecho magnética su personalidad, dándole una percepción de la realidad y el futuro de la historia. En pocas horas logra la visión macro de lo que piensa el mundo “de punta” y a los pocos días la está confrontando con la realidad micro de su diócesis en atraso y miseria.  

Es evidente que este diálogo le explica con coherencia el entramado social. Su postura es muy sólida y coherente con un evangelio vivido desde los pobres. Con su postura y sus planteamientos, mueve el piso a pastores de una Iglesia anclada en los privilegios y a gentes del poder que quieren seguir ejerciendo la dominación. Es así como empieza a ser “Don Samuel”.

5. Fuerza y defensa de los pobres.

El Dr. Manuel Velasco Suárez
, pensó en conmemorar el 500 aniversario del nacimiento de Bartolomé de Las Casas con un Congreso Lascasiano en el que estuvieran los mejores cerebros del mundo en esta materia..  Como coleto
 egregio, pensó adornar la Ciudad de Las Casas
, con esa celebración. Don Samuel le sugirió que tomaran parte también los indígenas, ya que habían sido la eterna preocupación de Las Casas.  El Dr. Velasco accedió y solicitó a los integrantes de la Diócesis que prepararan el Congreso.  Un año de preparativos y Asambleas en cada una de las etnias con que cuenta Chiapas.  Don Samuel con sus botas enlodadas y su saracof, recorre, sudoroso, las miles de Aldeas y parajes, motivando consultas comunitarias para que sean los indígenas mismos los que “digan su palabra”.  

El Congreso se desarrolló y fue todo un acontecimiento.  Solo que en vez de las ilustradas ponencias de  eminentes Doctores Lascasianos, la prensa nacional e internacional tuvo que reportar un Congreso celebrado y conducido plenamente por y para los indígenas, en su propia lengua y con sus propios esquemas. Los representantes de las etnias denunciaban con voz fuerte, con nombres y apellidos, lugares y fechas, la horrible explotación y despojo.  Los comunicados de Prensa (únicos en español), expresaban al mundo entero por vez primera con la propia voz de los pobres, los cerca de 500 años de explotación y humillación que los ha tenido en la indigencia y miseria.

No fue lo que el Doctor Velasco Suárez esperaba.  Los Lascasistas regresaron a sus países con algunas cosas aprendidas...pero tal vez esto dio inicio a un conflicto que ha persistido.  La gente de iglesia comprendió a los indios, el gobierno no.

Seis años más tarde con visión verdaderamente profética Don Samuel, invita a sus Agentes de Pastoral a que hagan un Comité de Solidaridad y se preparen para recibir a miles de Refugiados que podrían llegar de los conflictos centroaméricanos  Como resultado de ello, más de 50 mil guatemaltecos fueron acogidos, sostenidos, apoyados, respaldados y defendidos (cuando hubo necesidad de ello) durante cerca de los 12 años siguientes. No fue ya solo Don Samuel, él logró que los 8 obispos de la Región Pacífico Sur pusieran el peso moral de sus palabras y determinación, para evitar que estos necesitados fueran regresados a su país como lo pretendían Agentes de Migración de aquel entonces.

Los años siguientes del “Desarrollo”, “la concertación”,  “la modernización”, “la globalización” generaron casi por sí solos los otros acontecimientos. Más y más comunidades indígenas han ido desarrollado “in crescendo” una conciencia colectiva que se clarifica, y con ella, múltiples organizaciones, Uniones, sindicatos y otras formas de defender sus derechos y hacer oír su voz cuando las políticas de desarrollo no son incluyentes. La Iglesia de Don Samuel no ha quedado fuera de este proceso.  Se ha organizado de igual modo: Curia Diocesana, Consejos de: Vicarios Episcopales, de Asuntos Económicos, Presbiterial y Pastoral, Colegio de Consultores, las Areas Pastorales, las Zonas, los Equipos Pastorales y muchos otros instrumentos más de conducción tanto diocesanos como parroquiales. Con argumentos bíblicos, teológicos y pastorales la iglesia de San Cristóbal reclama un mundo de más justicia para todos.   Y eso no gusta, ni al interior de la iglesia ni menos, en las estructuras de poder.  

¿Va quedando claro qué es lo que ha convertido a Don Samuel en un personaje de contradicción? 

6. Signo de contradicción

El gran pecado de Don Samuel es haber estado efectivamente del lado de los pobres y haber puesto todo el peso de su prestigio y la fuerza de su palabra en defender los derechos de ellos. 

Es natural que se hayan generado dos vertientes alrededor de su persona.  Mientras hay una fuerza, a veces invisible, que con amenazas, indirectas y todo tipo de presiones trata de oponérsele y sacarlo de su Misión, los indígenas organizados y quienes lo conocen a fondo, desarrollan también una gran solidaridad y afecto hacia su persona y su obra y hacia todo el personal de su Diócesis.

En 1994 sale a luz el levantamiento Zapatista que ha puesto en grandes aprietos al México moderno.  De esto ya se ha hablado tanto que basta solo con mencionarlo.  El Estado Mexicano ha tenido que buscar la mediación de Don Samuel, único personaje que podía realmente intermediar. Por algunos años colabora en esta nueva Misión, aunque luego, la falta de progreso en las negociaciones le hace retirarse, como él lo expresó en su momento: “más que renuncia es denuncia”.

El 25 de Enero del 2010, Don Samuel cumplió 50 años de ministerio episcopal con un curriculum de entrega extraordinaria que ni sus detractores se atreven a negar. Pocos pastores habrían aguantado ese caminar.  Es el primer obispo que se retira vivo de Chiapas después de tantos años de servicio. A pesar de haber sido presionado desde muchos frentes simultáneamente tanto dentro como fuera de la Iglesia y desde algunas gentes inconformes de sus feligreses nadie logró tirarlo.  Ha entregado su renuncia voluntariamente por haber llegado a una edad límite.

Queda como testimonio, la celebración de su despedida que ha sido todo un acontecimiento multitudinario. Queda igualmente, la obra viviente de su Diócesis en marcha.   Su vida y su entrega queda a juicio de la historia.  La Iglesia oficial, entregada a otros quehaceres, lejos de los pobres, nunca ha podido reconocer esta entrega; ni muchos de sus colegas mexicanos, ni varios latinoamericanos ni, por supuesto, los lejanos jerarcas de la Curia Vaticana.

Bastará con que la historia diga dentro de algunos lustros, que Samuel fue otro gran Bartolomé de Las Casas.

Hoy, regresa a tomar posesión nuevamente, y recibir el último adiós y el homenaje final que se merece.

La nota de hoy.

Fallece obispo mexicano mediador con zapatistas 
59 minutos 
SAN CRISTOBAL DE LAS CASAS, México (AP) - El obispo emérito Samuel Ruiz, un promotor de los derechos indígenas y quien fungió como mediador con la guerrilla del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN), falleció el lunes en la ciudad de México. Tenía 86 años. 

Ruiz, quien se retiró como obispo en 2000, murió en un hospital de la capital mexicana, dijo a la AP el obispo Felipe Arizmendi, quien lo sucedió como titular de la Diócesis de San Cristóbal de las Casas, en el estado sureño de Chiapas. 

Arizmendi dijo que falleció por una complicación de un problema pulmonar, pero la Secretaría de Gobernación afirmó en un comunicado que fue por hipertensión arterial sistémica y diabetes mellitus que padecía desde hace algunos años. 

El presidente Felipe Calderón lamentó en un comunicado el deceso de Ruiz, a quien consideró como una persona que "se esforzó por construir un México más justo, igualitario, digno y sin discriminación, en el que las comunidades indígenas tengan voz y sus derechos y libertades sean respetados por todos". 

El mandatario dijo que la muerte del obispo emérito es "una gran pérdida para México" y señaló que fue una persona clave para alcanzar la paz en Chiapas, tras el alzamiento del EZLN en 1994. 

El obispo, parte del movimiento de la Teología de la Liberación, fue responsable por cuatro décadas de la diócesis de San Cristóbal de las Casas, desde finales de 1959 al 2000, cuando asumió el cargo Arizmendi. 

Ruiz se ganó el afecto de los indígenas en Chiapas, donde defendió sus derechos, y ha sido más conocido como el mediador entre el gobierno y los rebeldes del EZLN, que se levantó públicamente en enero de 1994. 

Era conocido entre sus seguidores como "El Obispo de los Pobres", pero también como "Tatik", una palabra en lenguaje tzotzil que significa "padre", aunque en sectores conservadores se referían a él como "el obispo rojo". 

El prelado también fue parte desde 2008 de otra comisión de mediación entre el gobierno y el pequeño grupo guerrillero del Ejército Popular Revolucionario, que apareció públicamente en 1996 y que en 2007 atentó contra gasoductos ante la desaparición de dos de sus militantes. 

Nació el 3 de noviembre de 1924 en el estado central de Guanajuato y fue ordenado sacerdote el 2 de abril de 1949. 

Ruiz era doctor en Teología y Sagrada Escritura por la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma y fue nombrado obispo de Chiapas el 14 de noviembre de 1959 por el Papa Juan XXIII, de acuerdo con la página de la Diócesis de San Cristóbal de las Casas. 

"Es como la muerte de una de las grandes conciencias de la defensa de los derechos de los indígenas, y de los derechos humanos", dijo a la AP el escritor Homero Aridjis. 

"Después de Samuel Ruiz no se puede ver a los indígenas... de la misma manera", añadió. 

El director de Amnistía Internacional México, Alberto Herrera, consideró que lo realizado por Ruiz "debe recordarnos la enorme deuda que prevalece en México en materia de derechos humanos de los pueblos indígenas". 

__ 

El reportero de The Associated Press Mark Stevenson contribuyó con esta nota desde la ciudad de México. 
_______________________________________________________________



Soyatitàn, Enero 26 del 2011

Queridos todos y todas: 

Hace poco rato regresamos de San Cristóbal las Casas, a donde salimos el lunes por la mañana, en un viaje planeado con anterioridad y regresaríamos  hoy miércoles, sabiendo que la Pascua  de don Samuel podría ocurrir en cualquier momento, así fue, en el trayecto hacia San Cristóbal recibimos la noticia. 

Se que muchos de ustedes tendrán muchísima información, sin embargo el compartir este acontecimiento desde la  vivencia quizá “complete” tanta información  que ya tienen.  

Eran las 6 de la tarde, cuando al cruzar el Parque Central de San Cristóbal la gente  caminaba hacia la catedral con paso ligero y huipiles de gran colorido, se había informado que su cuerpo llegaría a las 7, pero no iba a ser así, su embalsamiento,  había sido muy lento,  las horas pasaban la catedral estaba muy llena y “para hacer tiempo”  se iba desgranado el tiempo entre algunos cantos y la lectura de las nunca mejor dicho los interminables  mensajes de condolencias llegados desde todos los puntos cardinales… 

Una, dos, seis horas de espera pero la paciencia del pueblo resistía eso y más… el silencio y la unción que se respiraba en el interior del templo expresaban  tantas cosas… la profusión de luces hacían que aquellos blancos muros hablaran con su luminosidad de lo que fue la trayectoria de Jtatik Samuel, el rico artesonado expresaba un poco de lo que fue la gigante riqueza de su existencia que tanta vida proyecto a lo largo de su larga vida. Y el pueblo –indígena en su mayoría-  sencillo, orante,  ahí el mejor testimonio de su obra…. 

El anhelaba estar en la planeada  celebración del 25 de enero, con motivo de sus 51 años como Obispo, 40 de esos en San Cristóbal, y ¡no faltó….!  ¡“llegó puntual…” ¡     Al filo de la una de la madrugada el féretro avanzaba por la gran  explanada de la Plaza de la Paz frente a catedral, por el camino que con flores y veladores llegaba hasta al presbiterio…. Fuera el caracol hacia resonar en el silencio de la noche su particular sonido. En el interior de la Catedral de la Paz,  el silencio era impactante, hasta que fue roto cuando ingresó por la puerta central siendo acogido con un gran aplauso… la emoción llegaba a su climax…  La Eucaristía fue bella, de Acción de Gracias, por habernos dado un Profeta, un pastor, un pastor de la esperanza. Al concluir, después de las 2 de la mañana iniciaba un periodo de dos días en las que el pueblo de Dios haría continua presencia para estar cerca de su Padre y Pastor, de aquel que como Jesús,  les había abierto los ojos, había roto cadenas, liberado de las esclavitudes… 

A lo largo de todo ese tiempo era interminable la fila de personas que hacían cola con flores y veladoras para darle el último adiós a JTatik Samuel, y también las Eucaristías.

 A  las 12 del mediodía  se celebró otra Eucaristía “significativa”, el año pasado a esa misma hora y en el mismo lugar se celebraban los 50 años de JTatik Samuel como Obispo… y la de este año sería la de su 51 aniversario… estuvo presente, pero también en el cielo….   Hubo innumerables testimonios bellos, profundos, para muestra…   el Grupo de las Abejas --Acteal- , le expresaba :  

 “si no hubieras venido aquí, seguiríamos viviendo como esclavos,  nos enseñaste a luchar por la justicia, tu eres nuestro padre, nuestro abuelo, y cuidador del pueblo oprimido. Hiciste que las mujeres creciéramos. Cuando estés presente con papá y mamá Dios dile que la masacre de Acteal sigue impune”… 

    Hoy muchos de quienes le atacaron, persiguieron, criticaron, calumniaron, han reconocido la verdad de su persona y su obra, empezando por el gobierno de Chiapas. 
La Conferencia Episcopal Mexicana hizo lo suyo reconociendo “su compromiso con los más necesitados, viendo en él a un hombre de Dios, voz clara de la justicia, que no desfalleció en los momentos difíciles sabiendo en quien había puesto su confianza”   esto fue en la bellísima Eucaristía Funeral hoy en la gran explanada la Plaza de la Paz, frente a la catedral. Nuestro obispo Felipe Arizmendi  expreso cosas muy significativas  entre ellas, ratificó lo que ha dicho más, y se ha dicho desde 1975 por don Samuel:  que “quien no asuma la opción preferencial por los pobres, no tiene lugar en esta Diócesis” 
Mil cosas compartiría, las vivencias, las imágenes, los rostros, lo oído y vivido estos casi 3 días se agolpan en la mente, en cada fibra del cuerpo…. ¡es tanto!... Todo un gran regalo de Dios haber vivido estos días tan importantes y significativos, para la Iglesia universal, en especial  para nuestra diócesis, que quiere seguir comprometida en el camino trazado por JTatik Samuel, pero no les quiero cansar mil cosas quedan en el tintero….  ¡Hemos tenido la suerte de conocer un Profeta de nuestro tiempo, tan escasos hoy… y esto es un don y motivo de gratitud!

 Un fuerte abrazo con inmenso cariño 

                                                                       Rebeca  Cervantes





Queridos hermanos y hermanas


 


El día de hoy, en la víspera del 51 aniversario de su ordenación Episcopal falleció Don Samuel Ruiz en la Ciudad de México, este gran Obispo Profeta que culminó su Episcopado en la búsqueda de la Justicia y la Paz, murió en paz.


 


Pido al Señor que lo llamó a la vida y al ministerio que siga siendo fructífera su labor inspirando el compromiso de todos los que tuvimos la bendición de conocerlo.


 


Don Samuel, el Tatik, fue muy cercano a la orden de predicadores y por ello pido las oraciones de ustedes como si hubiera profesado con todos nosotros.


 


Fraternalmente


 


Fray Gonzalo B. Ituarte Verduzco, O. P.


Prior Provincial.








� Espaldamojadas les dicen en México.


� Pocos son los que en México y en Latinoamérica logran Doctorarse en Sagrada Escritura por la enorme exigencia intelectual que presupone.


� En su tiempo, es el obispo más jóven de México.


� CELAM Conferencia Episcopal Latinoamericana.


� Primer productor de café


� Un eminente Neurólogo que en 1974 gobernaba Chiapas en un contexto nacional de populismo.


� A los habitantes de San Cristóbal de Las Casas se les conoce en Chiapas como “los coletos” desde que así los bautizó un raro personaje que pasó por Chiapas espiando para Inglaterra, en el siglo antepasado.  Tomás Gage escupió con este mote su desprecio por una sociedad que consideraba cerrada y que no le había recibido bien.


� Se trata de la antigua Ciudad Real, el centro en que se establecieron las familias españolas de los conquistadores.  Por haber sido el centro de la explotación colonial, existe hasta la fecha en sus habitantes ciertas poses de alcurnia que sugieren una camuflada muestra de racismo y dominación.








